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			Capítulo 1

			Los chicos son ASÍ

			«LOS CHICOS TIENEN QUE SER TODOS IGUALES».

		


		
			

			«Los chicos no lloran».

			«Los chicos tienen que ser fuertes y aguantar».

			«Los chicos tienen que ser valientes y arriesgarse».

			«Un chico de verdad siempre quiere tener novia».

			«Los chicos buenos siempre se portan bien».

			Hay un montón de mensajes que nos rodean todo el tiempo sobre cómo tenemos que ser y qué tenemos que hacer para ser un chico. Es una especie de manual que nos lanzan para que aprendamos cómo tenemos que comportarnos, qué tenemos que pensar y cómo tenemos que actuar, porque somos chicos y los chicos son de una cierta manera. Pero ¿alguna vez te has parado a pensar qué significa en realidad ser un chico? ¿Crees que hay una sola manera de serlo?

			PARA ENTENDERLO MEJOR…

			Piensa en ese chico de tu colegio al que todo el mundo admira. ¿Alguna vez te han dicho que tienes que parecerte a él? 

			Si te fijas, seguro que se parece a esos hombres que vemos todo el rato en las películas. O puede que sea como esos deportistas famosos que tu padre y sus amigos halagan tanto. Estoy seguro de que los has visto en la tele, en casa, en el móvil, en el cole o incluso en los videojuegos. A esos hombres siempre les sale todo bien, superan las dificultades y hacen una entrada triunfal como verdaderos héroes. Siempre consiguen que una chica les haga caso y se muestran fuertes ante cualquier adversidad. No le temen a nada, no pierden nunca y todo el mundo los adora. 

			¿Cómo no vamos a querer ser como ellos? 

			Pero espera un momento. ¿Es verdad que todos los chicos son siempre valientes? ¿O que ninguno llora nunca? ¿O que absolutamente todos aman los deportes y odian las muñecas? 

			

			¿A todos les sale todo bien y siempre ganan?

			Seguro que no. Porque, si miras a tu alrededor, verás que cada chico es distinto. Unos son muy altos, otros son más bajos. Unos son habladores, otros son más callados. Unos son de risa fácil, otros son de carácter serio. Probablemente, a veces muchos lloran o se equivocan, algunos van a necesitar ayuda en algún momento y otros en ocasiones pierden. Y no pasa nada por que sea así. ¡Es lo más normal del mundo!

			Pues lo mismo ocurre con las emociones, con los gustos y con la forma de ser. Seguro que hay chicos en tu clase que pintan o bailan genial y otros a los que les encanta compartir y ver películas de risa o de amor. 

			Entonces, ¿por qué parece que existe una especie de camiseta invisible con la etiqueta «chico» que todos deberíamos ponernos? No digo que sea fea, pero ¿y si no nos viene o nos gusta otra? El problema es que esa camiseta es talla única. Y, si te queda bien, genial. Pero si te aprieta, te incomoda o no te encaja, empiezas a pensar que hay algo raro en ti. 

			Aunque no sea cierto.

			Nadie debería sentirse incómodo en su propia piel solo por no cumplir un estereotipo.

			RECETA DEL CHICO PERFECTO (SEGÚN ALGUNOS)

			Ingredientes:

			• 2 cucharadas bien colmadas de fuerza física

			• 1 vaso entero de silencio (nada de llorar ni hablar de emociones)

			• 3 cucharadas de fútbol, baloncesto o algún otro deporte «muy masculino»

			• 1 pizca de broncas o peleas para «defenderse como un hombre»

			• ¡Y nada, absolutamente nada, de cosas «de niñas»!

			Resultado:

			Imagina que te dijeran que existe una receta mágica para ser un «chico de verdad». Como si fueras a cocinar un bizcocho o una pizza en casa. ¿Qué te parece? Suena absurdo, ¿no? Pues a veces el mundo actúa como si esa receta existiera.

			[image: Ilustración de cinco personajes infantiles alineados en el centro, cada uno con postura y estilo diferente que representan diversidad de formas de ser.]

			Las instrucciones parecen claras: si quieres ser aceptado como «un chico de verdad», tienes que seguirlas al pie de la letra. Pero aquí viene el gran problema: esa receta no funciona para todos. ¿Y los chicos que no cumplen esos requisitos? ¿Significa que no son chicos de verdad? ¡Claro que no!

			Porque cada chico es un mundo. Algunos tienen mucha fuerza física, otros son muy sensibles y saben escuchar. Algunos disfrutan de los deportes; otros prefieren leer, dibujar, cantar, coleccionar cromos o aprender trucos de magia. Algunos lloran cuando están tristes, otros se enfadan, otros prefieren hablar de sus emociones. Y todo eso es válido.

			

			LO QUE LE PASÓ A DANI

			Dani estaba en el recreo y no sabía a qué jugar. En una esquina, un grupo de niñas hacía pulseras de colores y él sintió curiosidad. Tenía ganas de probarlo, aunque nunca lo había hecho. Cuando empezó a acercarse a ellas, dos compañeros lo vieron y se rieron: «¡Eso es de niñas!». Dani sintió un nudo en el estómago. Le gustaba la idea de hacer esas pulseras, pero temía que se rieran de él y dudó en seguir.

			Respiró hondo y decidió hacerlo de todos modos. Se sentó, le explicaron cómo se hacía y, aunque al principio le salió regular, terminó una pulsera bonita que quiso regalarle a su padre. La profesora lo felicitó y él se sintió orgulloso. Al día siguiente, su padre llevó la pulsera al cole cuando fue a buscar a su hijo y varios adultos comentaron lo original que era. Algunos niños, al verlo, también se animaron a probar a hacer pulseras.

			A veces, ser uno mismo abre caminos que otros todavía no se atreven a cruzar.

			
			MI MANERA PREFERIDA DE EXPLICARLO

			LA CAJA DE HERRAMIENTAS

			Imagina que tienes una caja enorme que está llena de herramientas. La abres y ves de todo: martillos, llaves inglesas, destornilladores, cinta, pegamento, alicates, brochas, linternas… Un día le preguntas a tu madre: «Mamá, ¿cuál es la mejor herramienta?». Ella sonríe y te dice: «Depende, no hay una mejor que otra. Cada una sirve para algo distinto. Lo importante es saber cuál necesitas en cada momento».

			Ser un chico consiste en tener muchas herramientas en esa caja y saber cuándo usar cada una. Por ejemplo:

			• A veces necesitas el martillo (fuerza).

			• Otras veces, el pegamento (un abrazo).

			• Otras, el destornillador (paciencia).

			• Y otras, simplemente, una linterna para iluminar y escuchar a alguien que lo está pasando mal (empatía).

			[image: Ilustración de mochila con dos parches tachados en los que ponía: Sé Fuerte y No llores, y un parche recién añadido que dice: ser yo.]

			Cuantas más herramientas tengas y sepas usar, más preparado estarás para todo lo que te suceda en la vida. Lo más importante es saber que no eres menos chico por usar todas tus herramientas. Eres más tú.

            

			

			
			Quédate con esto

			1. No hay una sola forma de ser chico.

			2. No hace falta ser el más fuerte ni el más valiente ni al que mejor se le den los deportes.

			3. Ser chico también es tener miedo, emocionarse, jugar a lo que te gusta y hablar de lo que sientes.

			4. La verdadera valentía no está en seguir la receta que otros quieren cocinar para ti, está en ser tú mismo.

			5. Tienes un montón de herramientas únicas, ¡úsalas!

			6. Recuerda que tienes un ingrediente secreto y único que nadie más tiene.

			Cuida todas tus herramientas. Cada uno tiene algo que lo hace único.

            

			¿Pasamos a la práctica?

			CREA TU CAJA DE HERRAMIENTAS

			Para un momento y contesta a estas preguntas. 

			Escribir nos ayuda a conocernos un poquito mejor. ¿Lo probamos? 

			¿Te han dicho alguna vez que algo que te gusta «no es de chicos»?

			¿Alguna vez te has aguantado las lágrimas para que no se rieran de ti?

			¿Cómo te sentiste? ¿Qué hiciste?

			¿Qué cosas te hacen sentir bien siendo tú mismo inde­pen­dientemente de lo que digan los demás?

			¿Crees que ser valiente también es poder decir «no quiero» o «tengo miedo»?

			De las herramientas que tienes en tu propia caja, ¿cuál es tu favorita? ¿Hay alguna que te gustaría añadir?

			A continuación, coge tu material de dibujo preferido, porque te toca crear tu caja de herramientas personal. 

			

			1. Dibuja la silueta de tu caja de herramientas. Puede tener la forma y el tamaño que quieras. 

			2. Dentro, escribe palabras que te representen: valiente, alegre, sensible, creativo, tranquilo, curioso, fuerte, cariñoso…

			3. Puedes inventar tus propias herramientas con nombres divertidos: «la linterna de la empatía», «el pegamento de la amistad», «la lupa de la curiosidad»…

			
			
			RECUERDA:

			Nadie tiene una caja de herramientas igual que la de otra persona. ¡Y eso es lo que la hace especial!

            

			Ahora, si te apetece, puedes compartir tu dibujo con alguien de confianza. ¿Le pedirías a esa persona que también dibuje su caja de herramientas? Si las comparáis, descubrirás que las cajas de los demás también son únicas y que eso es lo que hace que cada persona sea diferente y valiosa.

			Ahora que ya hemos descubierto que no existe una única forma de ser chico y que cada uno tiene su propia caja de herramientas, es el momento de mirar algo que nos afecta sin que apenas nos demos cuenta: esas ideas que la gente no hace más que repetir para meternos a todos en el mismo molde.

			En el siguiente capítulo veremos de dónde vienen esas ideas, por qué son tan fuertes y cómo podemos romperlas.

			[image: Ilustración de niño de pie en el centro dentro de un marco rectangular vertical.]

		


		
			Capítulo 2

			

			Los estereotipos son un ROLLO

			«HAY COSAS DE CHICOS Y COSAS DE CHICAS; CADA UNO A LO SUYO».

		


		
			Muchas ideas preconcebidas sobre chicos y chicas se repiten tanto que empiezan a sonar como reglas universales…, aunque no lo sean. A veces nos hacen dudar de lo que nos gusta o de cómo queremos comportarnos. 

			Aquí descubrirás de dónde vienen esas normas invisibles y cómo puedes romperlas sin miedo. Recuerda: tienes derecho a elegir cómo quieres ser.

			¿QUÉ SON LOS ESTEREOTIPOS?

			Son ideas o frases que se repiten tanto que mucha gente cree que son verdad, aunque no lo sean. Por ejemplo:

			• «Las niñas son delicadas».

			• «Los niños son fuertes».

			• «Las niñas juegan con muñecas».

			• «Los niños juegan con coches».

			Y, claro, de oírlas todo el rato, al final les hacemos caso y nos portamos de la manera que nos dicen. Incluso nos da miedo hacer algo distinto por si alguien nos lo señala, pero… ¿a ti te gusta lo mismo que al resto de los chicos? ¿Y a todas las niñas les gustan las mismas cosas? ¡Claro que no! Porque cada persona es diferente.

			

			[image: Ilustración de dos estanterías con jugutes y libros. En una pone chicos y en la otra, chicas.]

			PARA ENTENDERLO MEJOR…

			Los estereotipos son como moldes en los que nos quieren meter. Y todos esos moldes son cuadrados, más grandes o más pequeños. El problema viene cuando a mí a veces me gusta ser un círculo o, incluso otras, un triángulo. 

			Es entonces cuando no encajas en ese molde cuadrado que algunos se burlan u otros te dicen que cambies. Ahí, sin darte cuenta, puedes empezar a sentirte mal contigo mismo. Y en el día a día existen muchos ejemplos: 

			• Si te gusta el rosa, te dicen que «eso es de niñas».

			• Si lloras, te dicen que «eres débil».

			• Si no te gusta pelear, te dicen que «eres un blando».

			¡Eso es injusto! Todos los niños deberíamos poder elegir el color que nos guste, llorar si lo necesitamos y decidir no pelearnos para resolver las cosas porque nos hace sentir mal (la violencia no soluciona nada, por cierto). 

			NO TE PREOCUPES SI ALGUIEN TE DICE UNA DE ESTAS FRASES

			Cuando alguien te dice algo así es porque a él también se lo dijeron cuando era pequeño.

			Quizá porque pensaban que así lo protegerían. No buscaban hacer daño con esto. 

			A veces las personas no somos perfectas y tenemos miedo de que alguien nos pueda herir. Los demás quieren protegernos y nos repiten que hagamos todas esas cosas que a ellos siempre les dijeron que debían hacer para estar bien. Pero el mundo ha cambiado y ya no tenemos que estar haciendo siempre lo mismo. 

			Parece que estas personas tienen estos moldes cuadrados en la cabeza y, al ver que alguien actúa diferente, les da miedo que pueda ocurrir algo. Es así de sencillo. 

			Si alguna de estas personas te hace uno de estos comentarios, no te enfades ni te pelees con ella, pero tampoco tengas miedo a hacer lo que a ti te gusta. Simplemente contéstale: «No hay cosas de chicos y cosas de chicas, a mí me gusta hacerlo a mi manera». 

			Nadie debería tratarte mal o meterse contigo por ser tú mismo. Así que, si eso está pasando y sientes que se escapa un poco de tu caja de herramientas particular, NO DUDES EN PEDIR AYUDA.

			

			
			IMPORTANTE:

			¡Una cosa sí que tenemos que tener clara!

            

			EL GRAN LIBRO DE ESTEREOTIPOS DE LOS CHICOS

			Algunas personas creen que existe un manual secreto que dicta cómo debe comportarse un chico de verdad. Como si hubiera una especie de ley que dijera qué puedes y qué no puedes hacer. 

			Este libro imaginario contiene normas tan estrictas que a todos nos aprietan un poco: 

			1. Los chicos no lloran. Nunca. Ni aunque se caigan de la bici, ni aunque pierdan a su perro, ni aunque se sientan tristes.

			2. Los chicos tienen que jugar al fútbol (o, al menos, a algún deporte considerado masculino). Si no, se les retirará el carnet de chico. 

			3. Los chicos no pueden tener miedo. Ni a las arañas, ni a la oscuridad, ni a nada.

			4. Los chicos no pueden jugar con muñecas ni con cosas que se consideren «de chicas». ¡Eso está prohibidísimo! 

			5. Los chicos deben ser fuertes. Siempre. Nunca deben pedir ayuda ni mostrarse vulnerables.

			6. Si otro chico te reta, debes pelear. Porque «los hombres se defienden con los puños». 

			7. Y la regla más absurda: ¡no se habla de estas reglas! 

			Pero te voy a decir la verdad: ese manual es ficticio y los chicos no tenemos que ser así, aunque tú veas que estos estereotipos te rodean todo el rato. Si quieres hacer algo diferente, puedes hacerlo.

			Ahora tienes el poder de reconocer y desmontar estos mitos. Así podrás ser como te gustaría ser. Además, te voy a contar otro secreto: no pasa absolutamente nada cuando incumples esas normas absurdas. De hecho, hasta te lo pasas genial.

			LO QUE LE PASÓ A YOUSEFF

			Youseff fue a una fiesta de disfraces vestido de unicornio. Se puso una capa brillante y un cuerno dorado. Había leído en su libro favorito cómo eran los unicornios y estuvo pensando toda la tarde cómo podría disfrazarse de uno. En su libro, el unicornio era amigo de todos y participaba en el grupo ayudando a los demás. Youseff estaba deseando vestirse de él. Estaba feliz… hasta que algunos compañeros se burlaron de él:
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